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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre, hablaremos de 
la División Norasiática del Pacífico, 
que supervisa la obra de la Iglesia 

Adventista en Japón, Mongolia, Corea del 
Sur y Taiwán. En esta región viven 230 
millones de personas, entre los que se 
encuentran aproximadamente 286,000 
adventistas. Esto representa una propor-
ción de un adventista por cada 806 
habitantes.

Como podrá ver en el recuadro "Opor-
tunidades" de la página siguiente, los 
proyectos a los que van destinadas las 
ofrendas del decimotercer sábado de este 
trimestre están ubicados en cada uno de 
los cuatro países de la División Norasiática 
del Pacífico. 

•  Si desea que sus programas de Escuela 
Sabática de este trimestre sean más 
dinámicos, utilice fotos y otros mate-
riales para acompañar cada relato 
misionero. Para obtener fotos de los 
países mencionados, puede utilizar 
bancos gratuitos como pixabay.com y 
unsplash.com. 

•  Además, puede descargar un PDF con 
datos y actividades relacionados con 
la División Norasiática del Pacífico, 
en bit.ly/nsd-2021 [en inglés]. 

•  De igual manera se pueden utilizar los 
videos de Mission Spotlight disponibles 
en bit.ly/missionspotlight [en inglés]. Si 
desea imprimir imágenes misioneras 
que los niños pueden colorear, están 
disponibles en: bit.ly/bank-coloring-page 
bit.ly/bank-coloring-page. 
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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre, hablaremos de 
la División Norasiática del Pacífico, 
que supervisa la obra de la Iglesia 

Adventista en Japón, Mongolia, Corea del 
Sur y Taiwán. En esta región viven 230 
millones de personas, entre los que se 
encuentran aproximadamente 286,000 
adventistas. Esto representa una propor-
ción de un adventista por cada 806 
habitantes.

Como podrá ver en el recuadro "Opor-
tunidades" de la página siguiente, los 
proyectos a los que van destinadas las 
ofrendas del decimotercer sábado de este 
trimestre están ubicados en cada uno de 
los cuatro países de la División Norasiática 
del Pacífico. 

•  Si desea que sus programas de Escuela 
Sabática de este trimestre sean más 
dinámicos, utilice fotos y otros mate-
riales para acompañar cada relato 
misionero. Para obtener fotos de los 
países mencionados, puede utilizar 
bancos gratuitos como pixabay.com y 
unsplash.com. 

•  Además, puede descargar un PDF con 
datos y actividades relacionados con 
la División Norasiática del Pacífico, 
en bit.ly/nsd-2021 [en inglés]. 

•  De igual manera se pueden utilizar los 
videos de Mission Spotlight disponibles 
en bit.ly/missionspotlight [en inglés]. Si 
desea imprimir imágenes misioneras 
que los niños pueden colorear, están 
disponibles en: bit.ly/bank-coloring-page 
bit.ly/bank-coloring-page. 

•  Síganos en Facebook.com/missionquar-
terlies [en inglés]. 

Si tiene sugerencias o preguntas, por 
favor contácteme al correo electrónico 
mcchesneya@gc.adventist.org. 

Gracias por incentivar a los miembros 
de su iglesia para que cultiven un espíritu 
misionero. 

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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OPORTUNIDADES 
La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre contribuirá a que la División Norasiática 
del Pacífico pueda construir y desarrollar:
•  Un centro adventista de estilo de vida en Ulán 

Bator, Mongolia.
•  Un centro de atención para niños inmigrantes en 

Ansan, Corea del Sur.
•  Un centro misionero en Daegu, Corea del Sur.
•  Tres centros urbanos de influencia en Taipei, 

Tainán, y Kaohsiung, en Taiwán.
•  Un programa de evangelismo por Internet para 

alcanzar a los jóvenes de Japón.
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Mongolia, 2 de octubre Batzul Ganbold, 30 años

¿Quién les puso nombre a los animales?

Batzul veía caballos por todas 
partes en Mongolia, su país natal 
[señale Mongolia en un mapa]. Los 

caballos mongoles son fuertes y se adaptan 
muy bien al clima caluroso de verano e 
incluso al frío invierno. Batzul sabía que 
los caballos son importantes, pero una 
gran pregunta desconcertaba al niño: 
¿Quién llamó "caballos" a los caballos?

—Papá —preguntó un día—. ¿Por qué 
los caballos se llaman "caballos"? ¿Quién 
les puso el nombre?

El padre tan solo sonrió. Él tampoco lo 
sabía.

Batzul a veces veía lobos. Una leyenda 
muy antigua de Mongolia afirmaba que 
los seres humanos descendían de un lobo. 
Batzul también se preguntaba quién les 
habría puesto nombre a los lobos. Pero 
nadie pudo darle la respuesta.

BATZUL ENCUENTRA LAS RESPUESTAS 
EN LA BIBLIA

Batzul dejó de ser un niño pequeño y 
llegó a la adolescencia. Aprendió muchas 
cosas en la escuela, pero aún no sabía 
quién les había puesto nombre a los 
animales.

Un día, su hermana mayor llamó por 
teléfono desde Corea del Sur, donde se 
encontraba trabajando. 

—Deberías ir a la iglesia —le dijo. 
Batzul se sorprendió. Nunca había ido 

a una iglesia. Su hermana le comentó:
—Yo voy a una iglesia aquí en Corea del 

Sur y me gusta mucho. Ve a la iglesia de 
Ulán Bator.

Batzul no sabía dónde encontrar la 
iglesia de Ulán Bator, la capital de Mon-
golia. Llamó a la operadora telefónica para 
solicitar ayuda. 

Misión Adventista Niños
Una iglesia feliz

Coordinación general: Pablo M. Claverie
Director: Gary Krause
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Sus ofrendas en acción
Hace tres años, parte de la ofrenda de 

decimotercer sábado ayudó a crear un 
centro de formación y de evangelismo 
juvenil en la iglesia adventista de Setagaya, 
en Tokio, Japón.
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Mongolia, 2 de octubre Batzul Ganbold, 30 años

¿Quién les puso nombre a los animales?

Batzul veía caballos por todas 
partes en Mongolia, su país natal 
[señale Mongolia en un mapa]. Los 

caballos mongoles son fuertes y se adaptan 
muy bien al clima caluroso de verano e 
incluso al frío invierno. Batzul sabía que 
los caballos son importantes, pero una 
gran pregunta desconcertaba al niño: 
¿Quién llamó "caballos" a los caballos?

—Papá —preguntó un día—. ¿Por qué 
los caballos se llaman "caballos"? ¿Quién 
les puso el nombre?

El padre tan solo sonrió. Él tampoco lo 
sabía.

Batzul a veces veía lobos. Una leyenda 
muy antigua de Mongolia afirmaba que 
los seres humanos descendían de un lobo. 
Batzul también se preguntaba quién les 
habría puesto nombre a los lobos. Pero 
nadie pudo darle la respuesta.

BATZUL ENCUENTRA LAS RESPUESTAS 
EN LA BIBLIA

Batzul dejó de ser un niño pequeño y 
llegó a la adolescencia. Aprendió muchas 
cosas en la escuela, pero aún no sabía 
quién les había puesto nombre a los 
animales.

Un día, su hermana mayor llamó por 
teléfono desde Corea del Sur, donde se 
encontraba trabajando. 

—Deberías ir a la iglesia —le dijo. 
Batzul se sorprendió. Nunca había ido 

a una iglesia. Su hermana le comentó:
—Yo voy a una iglesia aquí en Corea del 

Sur y me gusta mucho. Ve a la iglesia de 
Ulán Bator.

Batzul no sabía dónde encontrar la 
iglesia de Ulán Bator, la capital de Mon-
golia. Llamó a la operadora telefónica para 
solicitar ayuda. 

—Por favor, ¿me puede conseguir la 
dirección de la iglesia de Ulán Bator? 
—preguntó. 

La telefonista le dio una dirección.
Pasaron varios meses y la hermana de 

Batzul llamó de nuevo, y le preguntó si 
había encontrado la iglesia. Le agradó 
saber que Batzul asistía a los cultos de 
adoración todas las semanas.

—¿Cómo encuentras tiempo para ir a 
la iglesia todos los domingos? —le pre-
guntó ella.

—No voy los domingos —respondió 
Batzul—. Voy los sábados.

Su hermana se mostró sorprendida. 
—¿A qué iglesia asistes? —le preguntó.
Batzul le explicó que asistía a una iglesia 

adventista del séptimo día.
En esa iglesia, alguien le obsequió una 

Biblia a Batzul, y él comenzó a leerla. En el 
libro de Génesis encontró la respuesta a su 
gran pregunta respecto a quién les puso 
nombre a los animales. Allí leyó: "Dios el 
Señor formó de la tierra todos los animales 
y todas las aves, y se los llevó al hombre para 
que les pusiera nombre. El hombre les puso 
nombre a todos los animales domésticos, a 
todas las aves y a todos los animales salvajes, 
y ese nombre se les quedó" (Gén. 2: 19, 20). 
La persona que nombró a los caballos, a los 
lobos y a todos los animales fue Adán. 

Batzul aprendió mucho más al leer la 
Biblia. Aprendió que las personas no des-
cienden de un lobo, sino que fueron crea-
das por el mismo Dios que hizo a todos 
los animales. El ser humano fue creado 
por Dios. A Batzul le agradó conocer todo 
aquello y poco después decidió entregar 
su corazón a Dios.

Hoy, Batzul trabaja como pionero de la 
iniciativa Misión Global en Mongolia. Él 
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Mongolia, 9 de octubre Gege Saran, 28 años

Un milagro viviente

Gege era un niño enfermizo que 
residía en Mongolia [señale Mon-
golia en un mapa]. Su madre estaba 

preocupada, así que decidió alimentarlo 
con esmero, con la esperanza de que la 
comida lo fortaleciera. Ella le daba mucho 
pan y mucha carne, ya que en Mongolia 
esos dos alimentos son muy populares.

GEGE NO SE SIENTE BIEN
Gege se fue fortaleciendo gracias a 

aquella alimentación, pero su barriga 
también creció demasiado. Cuando ter-
minó el octavo curso, Gege pesaba 200 
libras (unos 90 kilogramos). También 
tenía otro problema: le dolían las piernas 
tanto cuando estaba sentado como cuan-
do caminaba. Se vio obligado a usar mu-
letas. Por ese motivo su madre lo llevó al 
consultorio de un médico. 

El médico les dio una mala noticia: 
—Gege está muy enfermo. Tendremos 

que amputarle las piernas.
Gege estaba asustado. Aunque le dolían 

las piernas, salió corriendo del consultorio 
del médico. Ya en casa, le dijo a su mamá 
que Jesús lo sanaría. 

—¿De qué Jesús me estás hablando? 
—le contestó su madre, aunque ella sabía 
lo que Gege quería decir ya que el chico 
había estado asistiendo los sábados a una 
iglesia adventista.

LA MAMÁ DE GEGE NO CREE EN JESÚS
La madre de Gege no era cristiana y 

tampoco le agradaba que él fuera a la igle-
sia. Muchas veces lo había azotado por 
ese motivo, pero de todas maneras él si-
guió asistiendo a la iglesia. 

Aunque su mamá no amaba a Jesús, sí 
amaba a Gege y le rogó que volviera al 

enseña a la gente cómo fue que los ani-
males recibieron sus nombres y les explica 
que las personas no descienden de un lobo, 
sino de Dios. 

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado de hace tres años, que ayudaron a 
abrir la primera escuela secundaria adven-
tista en Mongolia. Este trimestre la ofrenda 
de decimotercer sábado contribuirá a la 
apertura de un centro de vida adventista en 
Ulán Bator, la capital de Mongolia. 

Valoremos la labor de los pioneros de Mi-
sión Global. Ellos son laicos voluntarios que 
se esfuerzan para establecer una congrega-
ción en alguna zona donde no hay presencia 
adventista. En la actualidad, más de 2,500 
pioneros de Misión Global están trabajando 
en todo el mundo. Desde 1990, estos pioneros 
han establecido más de 11,000 nuevas con-
gregaciones adventistas.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  La Misión de Mongolia cuenta con seis iglesias y 

cinco grupos, en los que se reúnen 3.061 miem-
bros. La población total del país es de algo más de 
3 millones de habitantes.

•  La obra adventista en Mongolia fue iniciada en 1926 
por misioneros rusos que estaban radicados en 
Hailar, en la región china de Manchuria. Publicaron los 
primeros impresos adventistas en mongol: un himno 
y cuatro pequeños tratados. Los cambios políticos 
hicieron imposible trabajar directamente en el país, 
por lo que la obra adventista se reinició en 1930 
en la Región Autónoma de Mongolia Interior (en el 
norte de China). En 1931, Otto Christensen estableció 
las oficinas de la misión y un hospital en Kalgan. La 
guerra y los cambios políticos posteriores impidieron 
la predicación del evangelio en Mongolia hasta 
la década de 1990, cuando la entidad Adventist 
Frontier Missions comenzó a trabajar en la región.

•   La mayor parte de los habitantes de Mongolia es 
budista, aunque hay un notable porcentaje de 
personas que afirman no profesar religión alguna. 
Entre los kazajos, el islam es la religión dominante. 
La mayor parte de la población del país pertenece 
a la etnia mongol (alrededor del 95 %), aunque 
hay otras minorías étnicas, como los kazajos y los 
tuvanos.

•   Aproximadamente el 45 % de la población de 
Mongolia vive en Ulán Bator, la capital. Alrede-
dor de un 30 % de la población es nómada o 
seminómada. Los caballos desempeñan un papel 
preponderante en la vida de los nómadas y se 
estima que hay más de 3 millones de caballos en 
Mongolia; o sea, al menos un caballo por persona.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 

adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 

primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.

6 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICO MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICO· 7 



Mongolia, 9 de octubre Gege Saran, 28 años

Un milagro viviente

Gege era un niño enfermizo que 
residía en Mongolia [señale Mon-
golia en un mapa]. Su madre estaba 

preocupada, así que decidió alimentarlo 
con esmero, con la esperanza de que la 
comida lo fortaleciera. Ella le daba mucho 
pan y mucha carne, ya que en Mongolia 
esos dos alimentos son muy populares.

GEGE NO SE SIENTE BIEN
Gege se fue fortaleciendo gracias a 

aquella alimentación, pero su barriga 
también creció demasiado. Cuando ter-
minó el octavo curso, Gege pesaba 200 
libras (unos 90 kilogramos). También 
tenía otro problema: le dolían las piernas 
tanto cuando estaba sentado como cuan-
do caminaba. Se vio obligado a usar mu-
letas. Por ese motivo su madre lo llevó al 
consultorio de un médico. 

El médico les dio una mala noticia: 
—Gege está muy enfermo. Tendremos 

que amputarle las piernas.
Gege estaba asustado. Aunque le dolían 

las piernas, salió corriendo del consultorio 
del médico. Ya en casa, le dijo a su mamá 
que Jesús lo sanaría. 

—¿De qué Jesús me estás hablando? 
—le contestó su madre, aunque ella sabía 
lo que Gege quería decir ya que el chico 
había estado asistiendo los sábados a una 
iglesia adventista.

LA MAMÁ DE GEGE NO CREE EN JESÚS
La madre de Gege no era cristiana y 

tampoco le agradaba que él fuera a la igle-
sia. Muchas veces lo había azotado por 
ese motivo, pero de todas maneras él si-
guió asistiendo a la iglesia. 

Aunque su mamá no amaba a Jesús, sí 
amaba a Gege y le rogó que volviera al 

médico, pero él se negó. Había leído mu-
chas historias en la Biblia de Jesús sanando 
a la gente. 

—Sé que Jesús me va a poner bien —le 
dijo a su madre.

Poco tiempo después, Gege y su madre 
se mudaron a otra ciudad. En aquel lugar 
la iglesia estaba muy lejos de su casa. Gege 
tenía que caminar 15 kilómetros para lle-
gar a la iglesia y otro tanto de regreso. Le 
dolían las piernas por caminar tanto, pero 
no le importaba. Quería adorar a Dios los 
sábados.

En la iglesia, el pastor le dijo que caminar 
era bueno para su salud. El pastor también 
invitó a Gege a que ayudara a cuidar del 
huerto de la iglesia, por lo que el niño co-
menzó a caminar a la iglesia todos los días. 
A Gege le gustaba cuidar las zanahorias, 
las papas y los repollos. ¡También le gus-
taba comérselos! Gege iba y venía a la 
iglesia a diario, atendía el huerto y se ali-
mentaba de hortalizas. Todos los días oraba 
para que Jesús le sanara las piernas.

JESÚS RESPONDE LA ORACIÓN DE GEGE
Pasaron tres meses y Gege bajó unos 

30 kilogramos gracias a todo el ejercicio 
que hacía y a la alimentación vegetariana 
que obtenía por su labor en el huerto de 
la iglesia. Además, los dolores de las pier-
nas desaparecieron.

—¡Es un milagro y una respuesta a mis 
oraciones! —le comentó gozoso a su mamá. 

Sin embargo, la mamá no estaba tan 
segura de que fuera un milagro. Reconoció 
que Gege estaba en buena forma física y 
que estaba fuerte, pero a ella le interesaba 
saber qué diría el médico.

Cuando acudieron al consultorio del 
médico, este le dio a Gege un certificado 
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Mongolia, 16 de octubre Joanne Kim, 49 años

Una niña ora pidiendo la ayuda 
de los ángeles

En la casa de Joanne, una niña 
que en ese tiempo tenía nueve años, 
la comida se terminó un domingo 

por la mañana. El padre había abandonado 
a la familia después de que su esposa co-
menzara a asistir a una iglesia adventista 
del séptimo día en el estado de Oregón, 
Estados Unidos. El padre, que había emi-
grado con la familia desde Corea del Sur, 
dejó muy claro que jamás los ayudaría.

—Si eligen a Dios, pídanle a él que los 
alimente y los vista —dijo con gran 
enojo.

La madre, que no tenía trabajo, lloró y 
oró en su habitación todo aquel domingo. 
Cuando llegó la hora del almuerzo, la her-
mana menor de Joanne se quejó con tris-
teza, diciendo: 

—Tengo hambre.

NO HAY NADA PARA COMER
El hermano mayor estaba sentado con 

una cara como de piedra mientras trataba 
de mostrarse valiente, aunque en realidad 
se sentía bastante indefenso. Fue entonces 
que Joanne recordó haber leído en Las bellas 
historias de la Biblia relatos de niños que, al 
orar, recibían la ayuda de los ángeles.

—¡Todo lo que tenemos que hacer es 
orar! —exclamó la niña—. En Las bellas 
historias de la Biblia dice que si oramos, los 
ángeles nos traerán comida. ¡Oremos!

El hermano puso una cara rara, mientras 
que la hermanita volvió a quejarse de su 
dolor de estómago a causa del hambre. 
Por otro lado, Joanne apenas sabía orar.

—Hola, Dios —dijo Joanne—. Tenemos 
mucha hambre. El libro Las bellas historias 
de la Biblia dice que tú puedes hacernos 

CÁPSULA INFORMATIVA
•    La bebida nacional de Mongolia es el airag, leche 

de yegua fermentada. El clima y el estilo de vida 
tradicionalmente nómada han influido en la cocina 
de Mongolia. La carne y los productos lácteos son 
alimentos básicos y hay pocas frutas y verduras.

•  Khoomei es una variante del "canto de garganta" tra-
dicional de Mongolia, que se origina entre los pastores. 
El canto de garganta puede producir más de un tono 
a la vez, utilizando las cuerdas vocales.

•  Un festival tradicional en Mongolia, Naadam, se conoce 
como "los tres juegos de hombres" e incluye tiro con 
arco, carreras de caballos y lucha mongol, bökh, que es 
parecida al sumo de Japón.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.

de buena salud luego de examinarlo. La 
madre del niño estaba asombrada y reco-
noció finalmente: 

—Jesús te sanó.
La mamá de Gege ahora cree en Jesús. 

Gege se desempeña como pionero de Mi-
sión Global, compartiendo a Jesús con 
otras personas en Mongolia. 

—Dios me devolvió la salud —dice 
Gege—. Por ese motivo lo sirvo con gozo.

Sus ofrendas de decimotercer sábado de 
este trimestre ayudarán a abrir un centro de 
salud en Mongolia para que muchas personas 
aprendan a estar saludables como Gege.
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Mongolia, 16 de octubre Joanne Kim, 49 años

Una niña ora pidiendo la ayuda 
de los ángeles

En la casa de Joanne, una niña 
que en ese tiempo tenía nueve años, 
la comida se terminó un domingo 

por la mañana. El padre había abandonado 
a la familia después de que su esposa co-
menzara a asistir a una iglesia adventista 
del séptimo día en el estado de Oregón, 
Estados Unidos. El padre, que había emi-
grado con la familia desde Corea del Sur, 
dejó muy claro que jamás los ayudaría.

—Si eligen a Dios, pídanle a él que los 
alimente y los vista —dijo con gran 
enojo.

La madre, que no tenía trabajo, lloró y 
oró en su habitación todo aquel domingo. 
Cuando llegó la hora del almuerzo, la her-
mana menor de Joanne se quejó con tris-
teza, diciendo: 

—Tengo hambre.

NO HAY NADA PARA COMER
El hermano mayor estaba sentado con 

una cara como de piedra mientras trataba 
de mostrarse valiente, aunque en realidad 
se sentía bastante indefenso. Fue entonces 
que Joanne recordó haber leído en Las bellas 
historias de la Biblia relatos de niños que, al 
orar, recibían la ayuda de los ángeles.

—¡Todo lo que tenemos que hacer es 
orar! —exclamó la niña—. En Las bellas 
historias de la Biblia dice que si oramos, los 
ángeles nos traerán comida. ¡Oremos!

El hermano puso una cara rara, mientras 
que la hermanita volvió a quejarse de su 
dolor de estómago a causa del hambre. 
Por otro lado, Joanne apenas sabía orar.

—Hola, Dios —dijo Joanne—. Tenemos 
mucha hambre. El libro Las bellas historias 
de la Biblia dice que tú puedes hacernos 

llegar comida. ¿Podrías enviarnos algo 
de comer, por favor?

Los niños esperaron. No tenían nada 
de comida. Pasaron las horas y llegó la 
hora de la cena. Joanne pensó: "¿Qué pasa? 
¡Dios se ha retrasado!"

Los niños tenían ahora mucha más 
hambre. La madre siguió llorando y 
orando en su habitación. Entonces, Joan-
ne dijo: 

—¡Oh, ya sé lo que hicimos mal! Dios 
no considera que nosotros le creemos, 
porque no hemos puesto la mesa.

Le dijo a su hermanita que fuera a la 
cocina a buscar los cubiertos. Los niños 
pusieron la mesa y se sentaron.

"Lo siento, Señor —oró Joanne—. Pro-
bablemente lo hicimos mal. ¿Podrías 
enviarnos algo de comida ahora? ¡La mesa 
ya está puesta y estamos listos!"

Pero no llegó nada. 

UN DESAYUNO MARAVILLOSO
Aquella noche los niños se fueron a la 

cama decepcionados y hambrientos. Tem-
prano en la mañana, se despertaron para 
ir a la escuela, pero no tenían alimentos 
para desayunar ni tampoco dinero para 
comprar el almuerzo.

—No molesten a mamá —dijo Joanne 
a sus hermanos en voz baja—. Ella sigue 
llorando y orando.

Los niños abrieron la puerta para salir 
de la casa, pero la vía estaba obstruida 
¡por una caja enorme llena de comida! 
Emocionados, los chicos llamaron a su 
mamá para que les abriera la puerta. La 
madre no podía creer lo que veía. Joanne 
estaba maravillada.

de buena salud luego de examinarlo. La 
madre del niño estaba asombrada y reco-
noció finalmente: 

—Jesús te sanó.
La mamá de Gege ahora cree en Jesús. 

Gege se desempeña como pionero de Mi-
sión Global, compartiendo a Jesús con 
otras personas en Mongolia. 

—Dios me devolvió la salud —dice 
Gege—. Por ese motivo lo sirvo con gozo.

Sus ofrendas de decimotercer sábado de 
este trimestre ayudarán a abrir un centro de 
salud en Mongolia para que muchas personas 
aprendan a estar saludables como Gege.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•     La caza a caballo utilizando águilas reales es un 

deporte tradicional de Mongolia y se celebra un 
festival anual.

•  Si bien el norte de Mongolia es muy montañoso, y el 
centro está formado principalmente por estepas de 
pastizales, la parte sur está cubierta por el desierto 
del Gobi: un desierto frío, donde las temperaturas en 
verano alcanzan un máximo de 81 °F (27 °C) y en los 
inviernos descienden hasta 6 °F (-21 °C).

•  Mongolia es el lugar donde encontramos  los 
camellos bactrianos. Estos animales son más pe-
queños que los camellos árabes y su doble joroba 
es su rasgo distintivo. 

Taiwán, 23 de octubre Lisa, 8 años

Dios escucha mis oraciones
Pida a una joven que comparta este relato 

en primera persona.

Hola, me llamo Lisa. Tengo ocho 
años y formo parte de una familia 
cristiana muy unida que vive en 

Taiwán [señale Taiwán en un mapa]. Mi padre 
es pastor y mi madre le ayuda en su minis-
terio. Tengo dos hermanitos y mis abuelos 
viven con nosotros. Deseo contarles cómo 
Dios responde mis oraciones.

Cuando cursaba primero de primaria, 
mi escuela organizó un día especial dedi-
cado al deporte. Aquel era mi primer  Día 
de los Deportes Escolares y yo tenía muchos 
deseos de participar en las carreras y los 
saltos de longitud. Pero entonces descubrí 
que la escuela pública a la que asisto suele 
celebrar el Día de los Deportes Escolares 
en sábado. Por ese motivo oré a Dios: "Dios 
mío, por favor, haz algo para que yo pueda 
participar en esa actividad deportiva".

Le comenté a mi madre:
—Yo quiero correr y saltar con mis 

compañeros ese día, porque sé que eso 
me hará feliz.

—No te preocupes —me contestó ella—, 
Dios encontrará la manera de ayudarte  a 
ser feliz.

Al día siguiente, mi madre y mi abuela 
me llevaron de picnic. Nos divertimos 
mucho comiendo afuera y yo me sentía 
muy feliz.

—¿Ves? —dijo mamá—, Dios ha encon-
trado la forma de que te sientas feliz. 

Yo me reí. Mi mamá tenía razón. Dios 
había encontrado una manera de hacerme 
feliz.

Poco después, Dios respondió mi oración. 
Supe que la escuela había decidido celebrar 
el Día de los Deportes Escolares un viernes, 
y yo pude correr y saltar muy feliz con mis 

La labor misionera de Joanne en Mongolia ilustra el 
siguiente componente del plan estratégico "Yo iré" 
de la Iglesia Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: "Fortalecer 

y diversificar el alcance adventista en las grandes 
ciudades, […], entre los grupos de personas no 
alcanzadas y poco alcanzadas, y en las religiones 
no cristianas". 

—¡Los ángeles llegaron un poco tarde! 
—comentó Joanne.

En ese momento Joanne supo que Dios 
vive y que escucha y contesta las oraciones 
de sus hijos. 

En la actualidad, Joanne Kim tiene cua-
tro hijos. Ella, su esposo Jon, que es den-
tista, y sus hijos son misioneros en 
Mongolia. 

Gracias por las ofrendas de decimotercer 
sábado de hace tres años, que ayudaron a 
abrir la primera escuela secundaria adven-
tista en Mongolia. Joanne es la directora de 
dicha escuela. Ella aún ora a diario y le pide 
a Dios que bendiga la escuela para que mu-
chos niños puedan confiar en él, como lo hizo 
aquella pequeña niña hambrienta.
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Taiwán, 23 de octubre Lisa, 8 años

Dios escucha mis oraciones
Pida a una joven que comparta este relato 

en primera persona.

Hola, me llamo Lisa. Tengo ocho 
años y formo parte de una familia 
cristiana muy unida que vive en 

Taiwán [señale Taiwán en un mapa]. Mi padre 
es pastor y mi madre le ayuda en su minis-
terio. Tengo dos hermanitos y mis abuelos 
viven con nosotros. Deseo contarles cómo 
Dios responde mis oraciones.

Cuando cursaba primero de primaria, 
mi escuela organizó un día especial dedi-
cado al deporte. Aquel era mi primer  Día 
de los Deportes Escolares y yo tenía muchos 
deseos de participar en las carreras y los 
saltos de longitud. Pero entonces descubrí 
que la escuela pública a la que asisto suele 
celebrar el Día de los Deportes Escolares 
en sábado. Por ese motivo oré a Dios: "Dios 
mío, por favor, haz algo para que yo pueda 
participar en esa actividad deportiva".

Le comenté a mi madre:
—Yo quiero correr y saltar con mis 

compañeros ese día, porque sé que eso 
me hará feliz.

—No te preocupes —me contestó ella—, 
Dios encontrará la manera de ayudarte  a 
ser feliz.

Al día siguiente, mi madre y mi abuela 
me llevaron de picnic. Nos divertimos 
mucho comiendo afuera y yo me sentía 
muy feliz.

—¿Ves? —dijo mamá—, Dios ha encon-
trado la forma de que te sientas feliz. 

Yo me reí. Mi mamá tenía razón. Dios 
había encontrado una manera de hacerme 
feliz.

Poco después, Dios respondió mi oración. 
Supe que la escuela había decidido celebrar 
el Día de los Deportes Escolares un viernes, 
y yo pude correr y saltar muy feliz con mis 

compañeros. Dios escuchó mis oraciones 
y las contestó.

Dios responde nuestras oraciones. Cada 
vez que rindo un examen en la escuela, 
cierro los ojos y oro antes de comenzar. 
Le pido ayuda a Dios: "Dios mío —le 
digo—, por favor, ayúdame con esta prue-
ba. Ayúdame a mantener la calma y a 
concentrarme". Oro de esa forma porque 
quiero honrar a Dios obteniendo buenas 
calificaciones. Dios siempre escucha mis 
oraciones y así puedo glorificar su nombre 
con mis calificaciones. ¡Mis padres y yo 
estamos muy agradecidos!"Me sentí muy 
triste el día que mi abuela falleció. Ella 
siempre me ayudaba mucho. Mi familia 
es rukai, una etnia indígena de Taiwán. 
Mi abuela me tejió en cierta ocasión una 
mochila tradicional rukai. Se ve hermosa 
en mi espalda, especialmente cuando me 
visto con nuestra ropa tradicional.

A mí me gustaba mucho ayudar a mi 
abuela. Ella siempre se apoyaba en mi 
brazo mientras preparaba la cena en la 
cocina. Mis hermanos y yo le cantábamos 
sus canciones favoritas. Ella nos daba 
grandes abrazos para mostrarnos que se 
sentía contenta.

Mientras ella estuvo enferma, yo iba a su 
habitación todos los días al regresar de la 
escuela y le preguntaba si quería agua para 
beber. Me gustaba llevarle todo lo que ella 
me pedía. Me sentaba junto a su cama y 
oraba para que no sintiera dolor. Me sentí 
muy triste cuando murió. Oré a Dios pi-
diendo consuelo y fortaleza y él me respon-
dió. Me di cuenta de que no debía perder 
la esperanza y de que la abuela se había 
quedado dormida. Sé que volveré a encon-
trarme con ella cuando Jesús regrese.

Oro para que Dios siempre me proteja 

—¡Los ángeles llegaron un poco tarde! 
—comentó Joanne.

En ese momento Joanne supo que Dios 
vive y que escucha y contesta las oraciones 
de sus hijos. 

En la actualidad, Joanne Kim tiene cua-
tro hijos. Ella, su esposo Jon, que es den-
tista, y sus hijos son misioneros en 
Mongolia. 

Gracias por las ofrendas de decimotercer 
sábado de hace tres años, que ayudaron a 
abrir la primera escuela secundaria adven-
tista en Mongolia. Joanne es la directora de 
dicha escuela. Ella aún ora a diario y le pide 
a Dios que bendiga la escuela para que mu-
chos niños puedan confiar en él, como lo hizo 
aquella pequeña niña hambrienta.
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Taiwán, 30 de octubre Mia, 10 años y Owen, 13 años

Faltando a la escuela para ir a la iglesia

Owen y su hermana menor viven 
en Taiwán y les encanta ir a la iglesia 
cada sábado [señale Taiwán en un 

mapa]. Estos niños aman tanto la iglesia 
que no les importa viajar una hora y media 
para adorar todos los sábados. Podrían 
asistir a una iglesia más cercana a su casa, 
pero esas iglesias no tienen club de Con-
quistadores y a ellos les encanta el club.

De vez en cuando, la escuela pública a 
la que ellos van organiza un gran encuen-
tro deportivo en sábado. A Owen y a Mia 
les encanta correr y saltar, pero aman tanto 
a Jesús que no quieren quebrantar ningún 
mandamiento. Por eso, los sábados se 
olvidan de las competencias deportivas y 
asisten a la iglesia, felices. En ocasiones, 
también la escuela ofrece clases especiales 
en sábado, pero Owen y Mia van a la igle-
sia. No se han perdido un solo culto de 
adoración en los últimos seis años.

PROBLEMAS PARA GUARDAR EL SÁBADO
Un día, el maestro de Owen anunció que 

habría un examen muy importante el sá-
bado siguiente. Owen no sabía qué hacer. 
Quería obtener buenas calificaciones, pero 
también quería ir a la iglesia. Le habló a 
su mamá acerca de aquella prueba.

—Oremos por eso —dijo la mamá.
Y los dos oraron juntos sobre el examen 

del sábado de Owen.
Para su sorpresa, el maestro permitió 

que Owen tomara el examen en una fecha 
anticipada. ¡Owen estaba muy feliz, al 
igual que su mamá! Dieron gracias a Dios 
por haber respondido la oración de ellos.

Luego, la maestra de Mia le dijo que 
tendría que ir los sábados a la escuela para 
recibir clases de apoyo. Mia no sabía qué 
hacer. Quería sacar buenas notas, pero 

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Los rukai son el séptimo grupo en tamaño entre 

las trece etnias indígenas de Taiwán. Antiguamente 
se los conocía como el grupo Tsarisen, que significa 
"gente que vive en la montaña". El grupo rukai 
está formado por unas 12.700 personas.

•  La Asociación Adventista de Taiwán cuenta con 
6.956 miembros que se reúnen en 58 iglesias y 28 
grupos. En una población de casi 24 millones, esto 
representa un miembro de iglesia por cada 3.392 
personas.

a mí y a mi familia. Y sé que lo hará. ¡Él 
siempre responde mis oraciones! 

Aunque Lisa aprendió a amar a Jesús, mu-
chos miembros de la etnia rukai no conocen 
nada acerca de él. Parte de la ofrenda de deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará a 
predicar el evangelio a los rukai y a otros grupos 
autóctonos de Taiwán. Gracias por hacer pla-
nes para dar una generosa ofrenda. 

Esta historia misionera ilustra el siguiente com-
ponente del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 

jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estraté-
gico en Iwillgo2020.org/es/.

12 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICO MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICO· 13 



Taiwán, 30 de octubre Mia, 10 años y Owen, 13 años

Faltando a la escuela para ir a la iglesia

Owen y su hermana menor viven 
en Taiwán y les encanta ir a la iglesia 
cada sábado [señale Taiwán en un 

mapa]. Estos niños aman tanto la iglesia 
que no les importa viajar una hora y media 
para adorar todos los sábados. Podrían 
asistir a una iglesia más cercana a su casa, 
pero esas iglesias no tienen club de Con-
quistadores y a ellos les encanta el club.

De vez en cuando, la escuela pública a 
la que ellos van organiza un gran encuen-
tro deportivo en sábado. A Owen y a Mia 
les encanta correr y saltar, pero aman tanto 
a Jesús que no quieren quebrantar ningún 
mandamiento. Por eso, los sábados se 
olvidan de las competencias deportivas y 
asisten a la iglesia, felices. En ocasiones, 
también la escuela ofrece clases especiales 
en sábado, pero Owen y Mia van a la igle-
sia. No se han perdido un solo culto de 
adoración en los últimos seis años.

PROBLEMAS PARA GUARDAR EL SÁBADO
Un día, el maestro de Owen anunció que 

habría un examen muy importante el sá-
bado siguiente. Owen no sabía qué hacer. 
Quería obtener buenas calificaciones, pero 
también quería ir a la iglesia. Le habló a 
su mamá acerca de aquella prueba.

—Oremos por eso —dijo la mamá.
Y los dos oraron juntos sobre el examen 

del sábado de Owen.
Para su sorpresa, el maestro permitió 

que Owen tomara el examen en una fecha 
anticipada. ¡Owen estaba muy feliz, al 
igual que su mamá! Dieron gracias a Dios 
por haber respondido la oración de ellos.

Luego, la maestra de Mia le dijo que 
tendría que ir los sábados a la escuela para 
recibir clases de apoyo. Mia no sabía qué 
hacer. Quería sacar buenas notas, pero 

no quería faltar a la iglesia. Le habló a su 
mamá acerca de aquel problema.

—Oremos por eso —repitió la mamá. 
Y oró junto con su hija.
Sin embargo, la maestra se negó a cam-

biar de opinión. 
—Necesitas tomar esa clase de apoyo, 

porque te ayudará a mejorar tu caligrafía. 
Si no vienes a la clase, te asignaré muchas 
tareas extra para que escribas mejor —le 
dijo la maestra.

Mia estaba muy incómoda y le contó a 
su mamá lo que había dicho la maestra. 
Su mamá también se sintió preocupada.

—Mia, ¿quieres obedecer a Dios o a la 
maestra? —le preguntó.

Mia conocía el cuarto mandamiento, 
donde Dios dice: "Acuérdate del día de 
reposo para santificarlo" (Éxo. 20: 8). Ella 
oró pidiendo la ayuda a Dios.

El sábado, Mia fue a la iglesia en lugar 
de ir a la escuela. Se preguntó qué diría 
la maestra. Cuando regresó a la escuela 
el lunes, la maestra la miró fijamente, pero 
no le dijo ni una palabra. Tampoco le asig-
nó tareas adicionales. Mia y su madre se 
sintieron muy felices y le agradecieron a 
Dios por su bondad. Mia ya no tiene temor 
de decirle a la maestra que no puede ir a 
la escuela los sábados.

Owen y Mia tienen un gran pedido de 
oración: desean que tú y que muchos niños 
en diferentes partes del mundo oren por 
su padre. Aunque su papá les lee la Biblia 
todas las noches y los lleva a la iglesia todos 
los sábados, aún no le ha entregado su 
corazón a Jesús. Owen y Mia esperan que 
un día se bautice. ¿Orarás por el papá de 
estos niños?

Aunque Owen y Mia aman a Jesús, muchos 
miembros de grupos autóctonos de Taiwan 

a mí y a mi familia. Y sé que lo hará. ¡Él 
siempre responde mis oraciones! 

Aunque Lisa aprendió a amar a Jesús, mu-
chos miembros de la etnia rukai no conocen 
nada acerca de él. Parte de la ofrenda de deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará a 
predicar el evangelio a los rukai y a otros grupos 
autóctonos de Taiwán. Gracias por hacer pla-
nes para dar una generosa ofrenda. 
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Taiwán, 6 de noviembre Yu-Ting Yie, 21 años

Encontrando perdón

Yu-Ting nunca visitó iglesia 
alguna en Taiwán cuando era niña. 
Su madre y su padre creían en Dios 

y se consideraban cristianos, pero por 
alguna razón no pensaban que fuera im-
portante adorar a Dios en una iglesia.

Tiempo después, sus padres enviaron a 
Yu-Ting a vivir con la abuela en un pequeño 
pueblo. La abuela también creía en Dios y 
se consideraba cristiana, pero ella sí adoraba 
a Dios en un templo. Por ese motivo, Yu-Ting 
iba con su abuela a la iglesia todos los sá-
bados. Sin embargo, hizo nuevos amigos 
mientras vivía con su abuela, y con ellos 
aprendió malas costumbres. La abuela se 
sintió preocupada al igual que sus padres. 
Por otro lado, Yu-Ting no se sentía preocu-
pada, aunque tampoco estaba feliz; más 
bien se puso triste. Le gustaba ir a la iglesia 
a adorar a Dios, pero comenzó a sentirse 
deprimida en la iglesia porque sus nuevos 
amigos estaban demasiado ocupados y 
dejaron de asistir a la iglesia. Pronto Yu-Ting 
era la única chica de su grupo que asistía a 
la iglesia, y se sentía sola.

YU-TING AYUDA EN LA IGLESIA
Un día, alguien le pidió que ayudara a 

dirigir el servicio de canto. Como a Yu-
Ting le gustaba mucho cantar, participar 
en el servicio de canto hizo que se inte-
resara también por escuchar el sermón. 
Fue así como comenzó a prestar atención 
a los sermones.

Un día, el pastor dijo que era importante 
para todos, abuelas, abuelos, madres, pa-
dres, e incluso niños y niñas, pasar un 
tiempo a solas con Dios todos los días. Yu-
Ting decidió intentarlo. Encontró un libro 
devocional en la estantería de la abuela y 
lo abrió. El primer capítulo se titulaba "Pe-

no conocen nada acerca de él. Parte de la 
ofrenda de decimotercer sábado de este tri-
mestre ayudará a predicar el evangelio a esos 
grupos. Gracias por hacer planes para dar 
una generosa ofrenda. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Según el Pew Research Center, la composición religiosa 

de Taiwán es la siguiente: religiones nativas, 43,8 %; 
budistas, 21,2 %; no afiliados a ninguna religión, 
13,7 %; cristianos, 5,8 %; otras religiones, 15,5 %.

•   El primer adventista del séptimo día que llegó 
a Taiwán fue T. S. Wang, un colportor de China 
que se mudó al país en 1907. A pesar de sufrir 
persecución y encarcelamiento, continuó su 
trabajo, y cuando se marchó en 1912 contaba con 
diez conversos. El trabajo era difícil en aquel lugar, 
y cuando la obra se detuvo en 1942, durante la 
Segunda Guerra Mundial, solo había 14 miembros. 
En 1948, después de la guerra, se estableció la 
Misión de Taiwán, y la primera iglesia adventista 
en la isla se organizó a principios de 1949.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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Taiwán, 6 de noviembre Yu-Ting Yie, 21 años

Encontrando perdón

Yu-Ting nunca visitó iglesia 
alguna en Taiwán cuando era niña. 
Su madre y su padre creían en Dios 

y se consideraban cristianos, pero por 
alguna razón no pensaban que fuera im-
portante adorar a Dios en una iglesia.

Tiempo después, sus padres enviaron a 
Yu-Ting a vivir con la abuela en un pequeño 
pueblo. La abuela también creía en Dios y 
se consideraba cristiana, pero ella sí adoraba 
a Dios en un templo. Por ese motivo, Yu-Ting 
iba con su abuela a la iglesia todos los sá-
bados. Sin embargo, hizo nuevos amigos 
mientras vivía con su abuela, y con ellos 
aprendió malas costumbres. La abuela se 
sintió preocupada al igual que sus padres. 
Por otro lado, Yu-Ting no se sentía preocu-
pada, aunque tampoco estaba feliz; más 
bien se puso triste. Le gustaba ir a la iglesia 
a adorar a Dios, pero comenzó a sentirse 
deprimida en la iglesia porque sus nuevos 
amigos estaban demasiado ocupados y 
dejaron de asistir a la iglesia. Pronto Yu-Ting 
era la única chica de su grupo que asistía a 
la iglesia, y se sentía sola.

YU-TING AYUDA EN LA IGLESIA
Un día, alguien le pidió que ayudara a 

dirigir el servicio de canto. Como a Yu-
Ting le gustaba mucho cantar, participar 
en el servicio de canto hizo que se inte-
resara también por escuchar el sermón. 
Fue así como comenzó a prestar atención 
a los sermones.

Un día, el pastor dijo que era importante 
para todos, abuelas, abuelos, madres, pa-
dres, e incluso niños y niñas, pasar un 
tiempo a solas con Dios todos los días. Yu-
Ting decidió intentarlo. Encontró un libro 
devocional en la estantería de la abuela y 
lo abrió. El primer capítulo se titulaba "Pe-

cado". Leyó algunas frases y rápidamente 
lo cerró, porque recordó las cosas incorrec-
tas que había hecho y se sintió mal.

Al día siguiente, Yu-Ting volvió a abrir 
el libro. Esta vez, en un capítulo diferente. 
De nuevo leyó acerca del pecado, y una 
vez más, se sintió mal y cerró el libro. Al 
tercer día, lo abrió con manos temblorosas. 
Leyó una página entera antes de llegar al 
punto en que no pudo soportar más su 
sentimiento de culpa, por lo que corrió a 
su habitación. Al entrar, cerró la puerta 
y se arrodilló.

"Por favor, Jesús, perdóname mis pe-
cados —oró entre lágrimas—. Por favor, 
perdóname todas las cosas malas que he 
hecho".

Yu-Ting se dio cuenta de lo tonta que 
había sido al actuar en forma incorrecta, 
a pesar de todo lo que sabía. Se sintió muy 
triste. Continuó orando hasta quedarse 
dormida.

Todas las noches, durante una semana, 
Yu-Ting se arrodillaba junto a su cama y 
lloraba mientras le pedía a Dios que la 
perdonara. El último día de la semana, 
expresó algo que nunca antes había dicho: 
"Querido Dios, pongo mi pasado, presente 
y futuro en tus manos. Entiendo que mis 
pecados me han lastimado a mí misma y 
a otras personas. Por favor, guíame de 
acuerdo con tu voluntad".

Cuando se despertó en la mañana, se 
sintió diferente. Su corazón estaba lleno 
de gozo y paz. Se sentía como una persona 
nueva. "¡Gracias, Señor!", exclamó.

Yu-Ting había descubierto que la pro-
mesa de Dios es cierta: "Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos 
de toda maldad" (1 Juan 1: 9).
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Taiwán, 13 de noviembre Zhuen, 11 años

Una buena memoria

A Zhuen, un niño de once años 
que vive en Taiwán, le gusta me-
morizar versículos de la Biblia 

[señale Taiwán en el mapa].
Zhuen, el mayor de tres hermanos, co-

menzó a memorizar pasajes de la Biblia 
cuando estaba en tercer grado. Fue su 
madre quien le sugirió que lo hiciera, para 
decirlos de memoria durante el culto 
vespertino familiar. A él le encantaba 
decir en voz alta los textos de la Biblia 
que aprendía, y aunque a veces era difícil 
recordarlos todos, no por eso se desani-
maba. Su madre le prometió que le con-
taría una historia bíblica cada vez que él 
memorizara  un versículo nuevo. A Zhuen 
le encanta escuchar historias, especial-
mente de la Biblia.

Cada noche, durante el culto familiar, 
recita los nuevos versículos que ha me-
morizado. Su hermana de nueve años y 
su hermano de cinco también intentan 
memorizar los mismos versículos que él, 
al igual que su madre y su padre. Toda la 
familia repite los versículos de la Biblia 
en voz alta.

DOS EXPERIENCIAS MUY BONITAS
Algunos dirigentes de la Iglesia escu-

charon hablar de la familia taiwanesa que 
memoriza pasajes de la Biblia, y los invi-
taron para que asistieran a una impor-
tante conferencia misionera. Zhuen y toda 
su familia subieron a la plataforma y 
repitieron sus versículos bíblicos favoritos 
ante una gran multitud. Muchas madres 
y padres estaban en la audiencia y se sor-
prendieron al escucharlos. Algunos de-
cidieron memorizar versículos de la Biblia 
con sus hijos para repetirlos durante el 
culto familiar.

UN CAMBIO MUY GRANDE
Yu-Ting continuó con sus lecturas de-

vocionales matutinas tras regresar a vivir 
con sus padres, tres años después. Su 
mamá y su papá notaron que había algo 
diferente en ella. No le dijeron nada, pero 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Aunque Taiwán es el nombre chino de la isla, tam-

bién fue popularmente conocida desde el siglo XVI 
como Formosa. Cuando los navegantes portugueses 
la divisaron desde el mar, la señalaron en sus mapas 
como Ilha Formosa (isla hermosa).

•  El mandarín es el idioma más utilizado en Taiwán y 
el béisbol se considera el deporte nacional.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.

vieron que a ella le fascinaba leer la Biblia 
y orar. Observaron que quería ir a la iglesia 
a adorar a Dios todos los sábados. Un sá-
bado, ella los invitó a acompañarla a la 
iglesia, ¡y dijeron que sí!

En la actualidad, sus padres la acompa-
ñan a la iglesia todos los sábados. Al igual 
que su hija, leen la Biblia y oran todas las 
mañanas. ¡Yu-Ting se siente muy feliz! Dios 
ha perdonado sus pecados y le ha dado a 
ella y a su familia una nueva vida en él.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. Este trimestre, ayudarán a muchos 
niños de Taiwán y a sus padres a aprender 
acerca de la paz y el gozo que se disfrutan al 
tener una amistad personal con Jesús.
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Taiwán, 13 de noviembre Zhuen, 11 años

Una buena memoria

A Zhuen, un niño de once años 
que vive en Taiwán, le gusta me-
morizar versículos de la Biblia 

[señale Taiwán en el mapa].
Zhuen, el mayor de tres hermanos, co-

menzó a memorizar pasajes de la Biblia 
cuando estaba en tercer grado. Fue su 
madre quien le sugirió que lo hiciera, para 
decirlos de memoria durante el culto 
vespertino familiar. A él le encantaba 
decir en voz alta los textos de la Biblia 
que aprendía, y aunque a veces era difícil 
recordarlos todos, no por eso se desani-
maba. Su madre le prometió que le con-
taría una historia bíblica cada vez que él 
memorizara  un versículo nuevo. A Zhuen 
le encanta escuchar historias, especial-
mente de la Biblia.

Cada noche, durante el culto familiar, 
recita los nuevos versículos que ha me-
morizado. Su hermana de nueve años y 
su hermano de cinco también intentan 
memorizar los mismos versículos que él, 
al igual que su madre y su padre. Toda la 
familia repite los versículos de la Biblia 
en voz alta.

DOS EXPERIENCIAS MUY BONITAS
Algunos dirigentes de la Iglesia escu-

charon hablar de la familia taiwanesa que 
memoriza pasajes de la Biblia, y los invi-
taron para que asistieran a una impor-
tante conferencia misionera. Zhuen y toda 
su familia subieron a la plataforma y 
repitieron sus versículos bíblicos favoritos 
ante una gran multitud. Muchas madres 
y padres estaban en la audiencia y se sor-
prendieron al escucharlos. Algunos de-
cidieron memorizar versículos de la Biblia 
con sus hijos para repetirlos durante el 
culto familiar.

Algún tiempo después, debido al trabajo 
de su padre, Zhuen y su familia se muda-
ron a otra ciudad. Al principio, Zhuen se 
sintió muy triste porque tuvo que alejarse 
de sus amigos. Un día, en su nueva escuela, 
el maestro preguntó: 

—¿Qué significa compartir?
Zhuen rápidamente levantó la mano. 

Recordó una historia bíblica que su mamá 
le había contado y respondió:

—Conozco una historia de un niño que 
compartió su almuerzo de cinco panes y 
dos peces, que sirvieron para alimentar a 
más de cinco mil personas.

El maestro nunca había escuchado esa 
historia. Los compañeros de clase de Zhuen 
tampoco la habían escuchado, ya que no 
sabían nada de la Biblia. El maestro le pidió 
a Zhuen que compartiera la historia con 
la clase, y él relató la forma milagrosa en 
que Jesús bendijo el almuerzo de un niño. 
Se sintió feliz al compartir su amor por 
Jesús en su nueva escuela.

En cierta ocasión, uno de sus compa-
ñeros de clase dijo que tenía que mudarse 
de ciudad, ya que su padre había conse-
guido un nuevo trabajo. Zhuen observó 
que su amigo estaba triste. Entendió cómo 
se sentía, ya que él había pasado por lo 
mismo.  Se acercó a él y le dijo:

—¿Puedo orar por ti? Dios puede ayu-
darte a que te sientas mejor. 

El niño estuvo de acuerdo y Zhuen repitió 
una oración de la Biblia que había memo-
rizado, el Padrenuestro: "Padre nuestro que 
estás en los cielos, santificado sea tu nom-
bre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad en 
la tierra como en el cielo" (puede leer la 
oración completa en Mateo 6:9 al 13).

Zhuen no se avergüenza de orar  con 
sus compañeros de clase. En estos días, 

vieron que a ella le fascinaba leer la Biblia 
y orar. Observaron que quería ir a la iglesia 
a adorar a Dios todos los sábados. Un sá-
bado, ella los invitó a acompañarla a la 
iglesia, ¡y dijeron que sí!

En la actualidad, sus padres la acompa-
ñan a la iglesia todos los sábados. Al igual 
que su hija, leen la Biblia y oran todas las 
mañanas. ¡Yu-Ting se siente muy feliz! Dios 
ha perdonado sus pecados y le ha dado a 
ella y a su familia una nueva vida en él.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. Este trimestre, ayudarán a muchos 
niños de Taiwán y a sus padres a aprender 
acerca de la paz y el gozo que se disfrutan al 
tener una amistad personal con Jesús.
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sus compañeros a menudo acuden  a su 
casa para jugar, y él los invita a orar.

A Zhuen le gusta memorizar la Biblia. 
Esa práctica ha cambiado su vida.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. La ofrenda de este trimestre ayudará  
a que muchos niños de Taiwán y sus padres 
conozcan más de Jesús.

CÁPSULA INFORMATIVA
•   El mayor porcentaje de la población de Taiwán 

(95 %) está compuesto por chinos Han, en su ma-
yoría descendientes de oleadas migratorias llegadas 
desde tierra firme que comenzaron en el siglo XVIII. 

Corea del Sur, 20 de noviembre Sehee, 10 años

Una última invitación

Sehee se mudó con su familia al 
campo después de haber vivido en 
una gran ciudad en Corea del Sur 

[señale Corea del Sur en un mapa]. Su madre 
estaba entusiasmada con la mudanza. 
"¡Mudarnos aquí fue la respuesta a una  
oración!", dijo. Pero Sehee no estaba tan 
segura de eso. Se sentía triste por haberse 
alejado de sus amigos de la ciudad.

En el campo, Sehee comenzó a aprender 
cosas nuevas. Su madre plantó un huerto 
y Sehee y su hermano menor se encarga-
ron de las lechugas, de los pepinos y del 
maíz. Sehee se aseguraba de que las ver-
duras tuvieran suficiente agua. Arrancaba 
las malas hierbas para que los brotes 
tuvieran suficiente espacio para crecer. 
Antes de lo que pensó, el huerto estaba 
lleno de pepinos de color verde oscuro, 
de lechugas de color verde claro y de ma-
zorcas repletas de granos amarillos de 
maíz. A Sehee le encantaba comer ver-
duras y hortalizas frescas, cosechadas de 
su huerto familiar.

AYUDANDO A LOS VECINOS
La mamá mencionó que a los vecinos 

quizá les gustaría comer verduras recién 
cosechadas. Sehee le ayudó a cortar pe-
pinos, lechugas y mazorcas de maíz para 
regalar  a los vecinos. Ellos se alegraron 
mucho al recibir aquel precioso regalo, 
y Sehee se sintió muy bien cuando los 
vecinos le sonrieron y le dieron las gra-
cias. Incluso le regalaron pan casero y 
verduras en escabeche. 

A veces, Sehee regresaba a casa con más 
comida que cuando se iba. La Biblia enseña 
que cuanto más compartes, más recibes. 

 Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré"  de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista en las grandes ciuda-

des, […] entre los grupos de personas no alcanzadas y 
poco alcanzadas, y en las religiones no cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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Corea del Sur, 20 de noviembre Sehee, 10 años

Una última invitación

Sehee se mudó con su familia al 
campo después de haber vivido en 
una gran ciudad en Corea del Sur 

[señale Corea del Sur en un mapa]. Su madre 
estaba entusiasmada con la mudanza. 
"¡Mudarnos aquí fue la respuesta a una  
oración!", dijo. Pero Sehee no estaba tan 
segura de eso. Se sentía triste por haberse 
alejado de sus amigos de la ciudad.

En el campo, Sehee comenzó a aprender 
cosas nuevas. Su madre plantó un huerto 
y Sehee y su hermano menor se encarga-
ron de las lechugas, de los pepinos y del 
maíz. Sehee se aseguraba de que las ver-
duras tuvieran suficiente agua. Arrancaba 
las malas hierbas para que los brotes 
tuvieran suficiente espacio para crecer. 
Antes de lo que pensó, el huerto estaba 
lleno de pepinos de color verde oscuro, 
de lechugas de color verde claro y de ma-
zorcas repletas de granos amarillos de 
maíz. A Sehee le encantaba comer ver-
duras y hortalizas frescas, cosechadas de 
su huerto familiar.

AYUDANDO A LOS VECINOS
La mamá mencionó que a los vecinos 

quizá les gustaría comer verduras recién 
cosechadas. Sehee le ayudó a cortar pe-
pinos, lechugas y mazorcas de maíz para 
regalar  a los vecinos. Ellos se alegraron 
mucho al recibir aquel precioso regalo, 
y Sehee se sintió muy bien cuando los 
vecinos le sonrieron y le dieron las gra-
cias. Incluso le regalaron pan casero y 
verduras en escabeche. 

A veces, Sehee regresaba a casa con más 
comida que cuando se iba. La Biblia enseña 
que cuanto más compartes, más recibes. 

Proverbios 11: 24 dice: "Hay gente despren-
dida que recibe más de lo que da". Sin 
embargo, Sehee no tenía amigos de  su 
edad en la iglesia. Ella y su hermano eran 
los únicos niños en su congregación. Su 
mamá le sugirió que orara por sus com-
pañeros de clase y los invitara a la Escuela 
Bíblica de Vacaciones. Sehee escribió in-
vitaciones especiales para sus compañeros, 
pero le daba vergüenza entregárselas, 
pensando que quizá no asistirían.

—No te preocupes —le dijo su mamá—. 
No es tu responsabilidad convencerlos 
de que asistan a la Escuela Bíblica de Va-
caciones. Eso lo hace Dios.

Sehee y su mamá entregaron las invi-
taciones a sus compañeros de clase. Nin-
guno de ellos asistió a la Escuela Bíblica 
de Vacaciones, pero uno de los chicos fue 
a la iglesia el sábado. El niño vivía con 
sus abuelos. No conocía nada acerca de 
Jesús y tampoco tenía amigos en la es-
cuela. Se sintió muy feliz de aprender 
acerca de Jesús en la iglesia y dijo que 
quería asistir todos los sábados.

En casa, la mamá le dijo a Sehee que 
aunque nadie había venido a la Escuela 
Bíblica de Vacaciones, Dios había bende-
cido las invitaciones al llevar a aquel niño 
a la iglesia.

—Recibió la última invitación de todas 
las que entregamos —dijo la madre.

—No habría conocido a Jesús si no hu-
biéramos compartido las invitaciones  
—añadió Sehee.

Esa noche, Sehee elevó una oración 
especial por aquel niño: "Querido Dios, 
gracias por llevarlo a la iglesia. Por favor, 
haz que él y su familia te conozcan y con-
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fíen en ti. En el nombre de Jesús te lo pido, 
¡amén!". 

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. La ofrenda de este trimestre ayudará 
a que muchos niños de Taiwán y sus padres 
conozcan a Jesús.

Corea del Sur, 27 de noviembre Sun-mi y Sun-young, 8 y 9 años

Una iglesia feliz

Sun-young estaba en tercer gra-
do, y su hermana, Sun-mi, en segun-
do grado de la escuela primaria 

cuando empezaron a asistir a la Iglesia 
Feliz, en Corea del Sur [señale Corea del 
Sur en un mapa]. 

Esta iglesia está ubicada en una ciudad 
recién construida, no lejos de su antiguo 
hogar. No hace mucho, en todo aquel lugar 
solo se veían colinas, campos sembrados 
y granjas. Pero una vez que los construc-
tores comenzaron a trabajar, todo se con-
virtió rápidamente en una ciudad grande 
y hermosa llamada Sejong.

Sun-young, Sun-mi, y sus padres, ado-
ran en una pequeña y recién construida 
iglesia adventista de Sejong. El padre 
dirige a la congregación mientras entonan 
himnos en los cultos de adoración del 
sábado. Sun-young y Sun-mi lo acompa-
ñan en el violín. Alabando a Dios median-
te la música, las niñas se sienten muy 
contentas. Les encanta ir a la llamada 
Iglesia Feliz.

Después de algún tiempo, una niña 
llamada Sua se mudó a la misma ciudad. 
Ella también toca el violín en la iglesia. 
La madre de Sua es profesora de música 
y pronto comenzó a dirigir el pequeño 
grupo musical de tres niñas con sus 
violines.

UNA ORQUESTA MUY ESPECIAL
Aproximadamente un año y medio 

después, el hijo mayor del nuevo pastor, 
Chan-young, se unió al grupo con su cla-
rinete mientras que su hermano menor, 
Chan-sol, se unió con el violín. Ahora el 
grupo musical está formado por cuatro 

CÁPSULA INFORMATIVA
•   La Unión Adventista de Corea tiene 700 iglesias 

y 132 grupos. Hay 260.901 miembros en una 
población de casi 78 millones. Eso representa un 
adventista por cada 297 personas.

•  La sede de la División Norasiática del Pacífico está 
en Goyang, una ciudad ubicada en la zona metro-
politana de Seúl, la capital de Corea del Sur.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: "Fortalecer 
y diversificar el alcance adventista en las grandes 

ciudades, […] entre los grupos de personas  no 
alcanzadas y poco alcanzadas, y en las religiones no 
cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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fíen en ti. En el nombre de Jesús te lo pido, 
¡amén!". 

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. La ofrenda de este trimestre ayudará 
a que muchos niños de Taiwán y sus padres 
conozcan a Jesús.

Corea del Sur, 27 de noviembre Sun-mi y Sun-young, 8 y 9 años

Una iglesia feliz

Sun-young estaba en tercer gra-
do, y su hermana, Sun-mi, en segun-
do grado de la escuela primaria 

cuando empezaron a asistir a la Iglesia 
Feliz, en Corea del Sur [señale Corea del 
Sur en un mapa]. 

Esta iglesia está ubicada en una ciudad 
recién construida, no lejos de su antiguo 
hogar. No hace mucho, en todo aquel lugar 
solo se veían colinas, campos sembrados 
y granjas. Pero una vez que los construc-
tores comenzaron a trabajar, todo se con-
virtió rápidamente en una ciudad grande 
y hermosa llamada Sejong.

Sun-young, Sun-mi, y sus padres, ado-
ran en una pequeña y recién construida 
iglesia adventista de Sejong. El padre 
dirige a la congregación mientras entonan 
himnos en los cultos de adoración del 
sábado. Sun-young y Sun-mi lo acompa-
ñan en el violín. Alabando a Dios median-
te la música, las niñas se sienten muy 
contentas. Les encanta ir a la llamada 
Iglesia Feliz.

Después de algún tiempo, una niña 
llamada Sua se mudó a la misma ciudad. 
Ella también toca el violín en la iglesia. 
La madre de Sua es profesora de música 
y pronto comenzó a dirigir el pequeño 
grupo musical de tres niñas con sus 
violines.

UNA ORQUESTA MUY ESPECIAL
Aproximadamente un año y medio 

después, el hijo mayor del nuevo pastor, 
Chan-young, se unió al grupo con su cla-
rinete mientras que su hermano menor, 
Chan-sol, se unió con el violín. Ahora el 
grupo musical está formado por cuatro 

violines y un clarinete. Cuando ese grupo 
toca durante los cultos de adoración del 
sábado, los feligreses afirman que les 
parece estar escuchando música ante el 
trono de Dios en el cielo.

Entre los miembros de esa iglesia se 
encuentra la Sra. Lee, a quien le gusta 
mucho la música. Ella comenzó a asistir 
a esta iglesia después de que su esposo 
leyera en Internet que el día de reposo 
designado por Dios es el sábado, no el 
domingo. Al hijo de los Lee también le 
gusta mucho la música y ha comenzado 
a tomar clases de violín, porque quiere 
unirse al grupo musical.

Hay otros niños que también desean 
unirse al grupo. Do-hee está aprendiendo 
a tocar la flauta; Ye-song quiere aprender 
a tocar el violín; Min-gyo está aprendiendo 
a tocar el violonchelo; y Tae-hoon está 
aprendiendo a tocar el clarinete. Cuando 
todos los niños sepan tocar, el grupo pe-
queño se convertirá en una gran 
orquesta.

El pastor le puso a este grupo musical 
el nombre "Osher", que significa "felici-
dad" en hebreo. Los niños que tocan en 
el grupo están felices. Los miembros de 
iglesia que escuchan su música se sienten 
felices. Asimismo Dios, que es objeto de 
esta alabanza musical, está feliz.

Hace tres años, parte de la ofrenda de de-
cimotercer sábado ayudó a construir la Iglesia 
Feliz (Happy en inglés) en Sejong, Corea del 
Sur. Sun-young y Sun-mi se sienten agrade-
cidas por los muchos niños de diferentes partes 
del mundo que enviaron sus aportes para la 
construcción de este templo, mediante la 
ofrenda de decimotercer sábado.
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Corea del Sur, 4 de diciembre Jaechan, 12 años

Oraciones poderosas

¿Alguna vez te has sentido 
algo tímido? ¿Tan tímido que no 
querías ir a ninguna parte? Así 

es exactamente como se sintió Jaechan [se 
pronuncia Yay-chan] la primera vez que 
sus padres lo llevaron a la iglesia en Corea 
del Sur. Era demasiado tímido para entrar. 
Su corazón latía con fuerza a medida que 
se acercaba a la puerta de entrada. No sabía 
qué iba a suceder dentro de la iglesia. No 
conocía a nadie. No tenía amigos allí. ¿Y 
si la iglesia fuera aburrida? Como no quería 
entrar, sus padres no lo obligaron. Con el 
permiso de ellos, regresó a su casa.

El siguiente sábado, su padre y su ma-
dre lo invitaron a ir a la iglesia nueva-
mente. Jaechan no quería ir, pero le daba 
pena decir que no de nuevo. Entonces, 
a regañadientes fue con ellos. Cuando 
llegaron a la iglesia, se detuvo en la puer-
ta. "¿Será que debo entrar?", se preguntó. 
Finalmente, entró.

La maestra de Escuela Sabática lo saludó 
con cariño.

—Hola, ¿cómo te llamas?
—Me llamo Jaechan.
La maestra presentó a Jaechan a los de-

más niños. Ellos sonrieron y se mostraron 
amables con él. Jaechan se sintió cómodo 
entre sus nuevos amigos. La maestra enseñó 
la lección bíblica de una manera divertida, 
por lo que Jaechan la encontró interesante. 
Al final de la clase, la maestra oró:

"Querido Jesús, por favor abre el corazón 
de Jaechan para que aprenda a amarte". 

Varios de sus nuevos amigos también 
oraron para que él conociera a Jesús: "Se-
ñor,  —dijo uno de ellos—, ayuda a Jaechan 
para que pueda amarte".

Aquellas oraciones funcionaron. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Los primeros coreanos adventistas fueron Lee 

Eung Hyun y Son Heung Cho, que se bautizaron 
en 1904 en Kobe, Japón. En Kobe, Lee Eung Hyun 
vio una vez en una calle un letrero escrito en chino 
(que comparte trazos con el japonés y el coreano), 
que anunciaba: "La Iglesia de la Segunda Venida 
de Jesús y del Séptimo Día". Hyun ya era cristiano 
y se sintió intrigado al ver aquel letrero. Después 
de investigar y hablar con el evangelista Hide 
Kuniya, invitó a su amigo Son Heung Cho a visitar 
la iglesia con él. Como resultado, los dos hombres 
se bautizaron al poco tiempo. Son Heung Cho 
luego regresó a Corea, donde comenzó a compartir 
el mensaje adventista. Más tarde, ese mismo año, 
invitó a Hide Kuniya a Corea para que fuera a 
enseñar a los conversos.

•  En febrero de 1943, durante la Segunda Guerra 
Mundial, los dirigentes de la iglesia en Corea fueron 
arrestados por la policía japonesa, pues Japón 
había invadido el país. Fueron encarcelados hasta 
el final de ese año. Uno murió como resultado de 
las torturas que le infligieron en prisión, otros dos 
murieron poco después de ser liberados y otro un 
tiempo después. En total, unos cuarenta adventis-
tas del séptimo día fueron encarcelados por su fe. 
Muchos otros huyeron a las regiones montañosas 
de Corea y solo regresaron a sus hogares una vez 
que terminó la guerra.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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Corea del Sur, 4 de diciembre Jaechan, 12 años

Oraciones poderosas

¿Alguna vez te has sentido 
algo tímido? ¿Tan tímido que no 
querías ir a ninguna parte? Así 

es exactamente como se sintió Jaechan [se 
pronuncia Yay-chan] la primera vez que 
sus padres lo llevaron a la iglesia en Corea 
del Sur. Era demasiado tímido para entrar. 
Su corazón latía con fuerza a medida que 
se acercaba a la puerta de entrada. No sabía 
qué iba a suceder dentro de la iglesia. No 
conocía a nadie. No tenía amigos allí. ¿Y 
si la iglesia fuera aburrida? Como no quería 
entrar, sus padres no lo obligaron. Con el 
permiso de ellos, regresó a su casa.

El siguiente sábado, su padre y su ma-
dre lo invitaron a ir a la iglesia nueva-
mente. Jaechan no quería ir, pero le daba 
pena decir que no de nuevo. Entonces, 
a regañadientes fue con ellos. Cuando 
llegaron a la iglesia, se detuvo en la puer-
ta. "¿Será que debo entrar?", se preguntó. 
Finalmente, entró.

La maestra de Escuela Sabática lo saludó 
con cariño.

—Hola, ¿cómo te llamas?
—Me llamo Jaechan.
La maestra presentó a Jaechan a los de-

más niños. Ellos sonrieron y se mostraron 
amables con él. Jaechan se sintió cómodo 
entre sus nuevos amigos. La maestra enseñó 
la lección bíblica de una manera divertida, 
por lo que Jaechan la encontró interesante. 
Al final de la clase, la maestra oró:

"Querido Jesús, por favor abre el corazón 
de Jaechan para que aprenda a amarte". 

Varios de sus nuevos amigos también 
oraron para que él conociera a Jesús: "Se-
ñor,  —dijo uno de ellos—, ayuda a Jaechan 
para que pueda amarte".

Aquellas oraciones funcionaron. 

LA TIMIDEZ YA NO PREOCUPA A JAECHAN
Jaechan comenzó a conocer y a amar a 

Jesús. Al principio, solo asistió a la Escuela 
Sabática y a la iglesia, pero después de un 
tiempo, también comenzó a participar en 
las actividades de los niños por la tarde. 
Comenzó a estudiar la lección de la Escuela 
Sabática y a memorizar los versículos 
durante la semana. Se hizo amigo del 
pastor, y cada sábado por la mañana era 
el primero de su casa en levantarse. Luego 
despertaba a sus padres:

—¡Levántense, levántense! —les de-
cía—. No queremos llegar tarde a la Es-
cuela Sabática.

Le gustaba tanto ir a la iglesia que invitó 
a tres de sus amigos a la Escuela Bíblica 
de Vacaciones. A los amigos les encantó 
la Escuela Bíblica de Vacaciones y comen-
zaron a asistir a la iglesia con Jaechan los 
sábados.

Jaechan está muy contento. Conoció a 
Jesús a través de las oraciones de la maes-
tra de Escuela Sabática y de los niños de 
la clase.

 Después de llevar a sus tres amigos a 
la iglesia, ora para llevar a más niños a 
Jesús. Todas las noches antes de acostarse, 
Jaechan ora: "Padre celestial, por favor 
ayúdame a convertirme en una persona 
que pueda llevar a más personas a ti. Per-
mite que muchos otros puedan conocerte. 
En el nombre de Jesús te lo pido, ¡amén!" 

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. Este trimestre, ayudarán a que mu-
chos niños de Corea del Sur y sus padres 
puedan conocer a Jesús.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•   Corea está ubicada en una península, separada de 

China continental y de Rusia por algunos ríos.
•  Desde 1945, Corea está dividida en Corea del Norte 

(República Popular Democrática de Corea) y Corea 
del Sur (República de Corea).

•  Corea del Sur fue una vez el hogar de numerosos 
tigres siberianos. Sin embargo, a medida que la po-
blación creció, fueron cazados casi hasta la extinción 
y ahora solo se encuentran en Corea del Norte.

Corea del Sur, 11 de diciembre Jiyul, 9 años

Un cumpleaños con amigos

Jiyul, un niño de nueve años, era 
muy popular en su escuela rural, en 
Corea del Sur [señale Corea del Sur en un 

mapa]. Era alegre y se llevaba bien con los 
demás y con la maestra. Después de la clase, 
ayudaba a la maestra a limpiar el aula.

Pero Jiyul tenía un problema. 

NADIE QUIERE IR A LA CASA DE JIYUL
Sus amigos no iban a su casa después 

de la escuela para jugar con él. Jiyul iba a 
menudo a las casas de sus amigos y veía 
sus nuevos juguetes, sus acuarios y sus 
mascotas, pero nadie parecía estar dis-
puesto a ir a visitarlo a él a su casa. Por 
esa razón se sentía frustrado; no podía 
entender por qué los demás niños no lo 
visitaban.

Un día, cuando invitó a un compañero 
de escuela a jugar, este le comentó: 

—Mi mamá dice que puedo jugar con-
tigo en la escuela, pero no puedo ir a tu 
casa.

—¿Por qué dice eso tu madre? —le pre-
guntó Jiyul.

—Porque tu casa es una iglesia —le 
explicó su amigo.

LA CASA DE JIYUL ES UNA IGLESIA 
Jiyul es hijo de un pastor adventista y 

su hogar es parte de una iglesia adventista. 
Un buen número de las familias del lugar 
asisten a otras tres grandes iglesias que 
se reúnen los domingos. Por ese motivo, 
los padres de los amigos de Jiyul no de-
seaban que sus hijos fueran a una casa 
que quedaba dentro de una iglesia que se 
reúne los sábados.

 Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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Corea del Sur, 11 de diciembre Jiyul, 9 años

Un cumpleaños con amigos

Jiyul, un niño de nueve años, era 
muy popular en su escuela rural, en 
Corea del Sur [señale Corea del Sur en un 

mapa]. Era alegre y se llevaba bien con los 
demás y con la maestra. Después de la clase, 
ayudaba a la maestra a limpiar el aula.

Pero Jiyul tenía un problema. 

NADIE QUIERE IR A LA CASA DE JIYUL
Sus amigos no iban a su casa después 

de la escuela para jugar con él. Jiyul iba a 
menudo a las casas de sus amigos y veía 
sus nuevos juguetes, sus acuarios y sus 
mascotas, pero nadie parecía estar dis-
puesto a ir a visitarlo a él a su casa. Por 
esa razón se sentía frustrado; no podía 
entender por qué los demás niños no lo 
visitaban.

Un día, cuando invitó a un compañero 
de escuela a jugar, este le comentó: 

—Mi mamá dice que puedo jugar con-
tigo en la escuela, pero no puedo ir a tu 
casa.

—¿Por qué dice eso tu madre? —le pre-
guntó Jiyul.

—Porque tu casa es una iglesia —le 
explicó su amigo.

LA CASA DE JIYUL ES UNA IGLESIA 
Jiyul es hijo de un pastor adventista y 

su hogar es parte de una iglesia adventista. 
Un buen número de las familias del lugar 
asisten a otras tres grandes iglesias que 
se reúnen los domingos. Por ese motivo, 
los padres de los amigos de Jiyul no de-
seaban que sus hijos fueran a una casa 
que quedaba dentro de una iglesia que se 
reúne los sábados.

Jiyul les contó a sus padres la conver-
sación que había tenido con su amigo en 
la escuela. Sus padres se preguntaron 
durante mucho tiempo cómo podía Jiyul 
invitar a sus amigos a jugar en la casa. 
Finalmente, decidieron hacer algo especial 
para su cumpleaños. En lugar de invitar 
a sus amiguitos a comer afuera, como 
suelen hacer en los cumpleaños, los invi-
taron a la casa para celebrar una fiesta. A 
Jiyul le gustó la idea y decidió orar al res-
pecto: "Por favor, Jesús, permite que mis 
amigos vengan a mi fiesta de cumpleaños 
y que la pasen bien. Permite que sus padres 
simpaticen con la Iglesia Adventista".

Jiyul preparó invitaciones para su fiesta 
con el nombre y la ubicación de la iglesia, 
y les entregó las invitaciones a todos sus 
compañeros.

Finalmente, llegó el día del cumpleaños. 
Cuando comenzó la fiesta, estaban pre-
sentes diez de sus amigos. ¡Jiyul estaba 
muy feliz! ¡Por primera vez, podía jugar 
con sus amigos en su propia casa!

A partir de ese día, Jiyul prepara invi-
taciones cada vez que hay un concierto u 
otro evento en la iglesia, y se las entrega 
a sus compañeros de clase. Ha aprendido 
que cuanto más a menudo vayan sus ami-
gos a la iglesia, más irán a su casa a jugar. 
Ahora, hay tres amigos que acuden regu-
larmente a la casa de Jiyul. Él ora para que 
algún día sus amigos adoren con él en la 
iglesia todos los sábados. 

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. La ofrenda de este trimestre ayudará 
a que muchos niños de Corea del Sur y sus 
padres conozcan de Jesús.
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Japón, 18 de diciembre Saki Takahagi, 35 años

El poder de un libro

¿Te gusta leer?
Saki era una niña de nueve años 

que vivía en la isla japonesa de 
Okinawa [señale Japón en un mapa]. A ella 
le encantaba especialmente leer cinco 
libros comprados a un desconocido que 
había llamado a la puerta de su casa una 
vez. Una y otra vez leía Las bellas historias 
de la Biblia de Arturo Maxwell. Aquellos 
libros le ayudaron a conocer a Jesús. 

Su familia no era cristiana. Sus padres, 
como muchos habitantes de Japón, no 
asistían a ninguna iglesia ni adoraban a 
Jesús. Gracias a esos libros, Saki descubrió 
que Jesús ama a los niños y desea que todas 
las personas sean felices.

Con el paso de los años, Saki fue crecien-
do. Se mudó a Tokio, la capital de Japón; y 
se convirtió en madre. En algún momento 
de su vida, perdió aquella colección de libros 
de Las bellas historias de la Biblia.

Un día, Saki se dio cuenta de que su hijo 
mayor pronto tendría la edad suficiente 
para asistir a la escuela, pero ¿a qué es-
cuela debía enviarlo? Saki vio que había 
una escuela cerca de su casa y buscó in-
formación en Internet. Se enteró de que 
era una escuela adventista. Como nunca 
había oído hablar de los adventistas, buscó 
más información y, para su sorpresa, des-
cubrió que la Iglesia Adventista publica 
muchos libros para niños, entre ellos Las 
bellas historias de la Biblia. Decidió en aquel 
momento que deseaba que su hijo estu-
diara en esa escuela adventista.

Pero primero Saki deseaba saber más 
sobre la Iglesia Adventista. Había una 
iglesia ubicada en el predio de la escuela 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  El coreano es el idioma oficial tanto de Corea del 

Norte como de Corea del Sur. En ambos países se 
utiliza el alfabeto coreano que se inventó en el 
siglo XV.

•  El elemento más popular y conocido de la cocina 
coreana es el kimchi, un plato elaborado con 
diversas verduras y condimentos fermentados, 
incluyendo el chile en polvo. 

 Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

• Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".
Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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Japón, 18 de diciembre Saki Takahagi, 35 años

El poder de un libro

¿Te gusta leer?
Saki era una niña de nueve años 

que vivía en la isla japonesa de 
Okinawa [señale Japón en un mapa]. A ella 
le encantaba especialmente leer cinco 
libros comprados a un desconocido que 
había llamado a la puerta de su casa una 
vez. Una y otra vez leía Las bellas historias 
de la Biblia de Arturo Maxwell. Aquellos 
libros le ayudaron a conocer a Jesús. 

Su familia no era cristiana. Sus padres, 
como muchos habitantes de Japón, no 
asistían a ninguna iglesia ni adoraban a 
Jesús. Gracias a esos libros, Saki descubrió 
que Jesús ama a los niños y desea que todas 
las personas sean felices.

Con el paso de los años, Saki fue crecien-
do. Se mudó a Tokio, la capital de Japón; y 
se convirtió en madre. En algún momento 
de su vida, perdió aquella colección de libros 
de Las bellas historias de la Biblia.

Un día, Saki se dio cuenta de que su hijo 
mayor pronto tendría la edad suficiente 
para asistir a la escuela, pero ¿a qué es-
cuela debía enviarlo? Saki vio que había 
una escuela cerca de su casa y buscó in-
formación en Internet. Se enteró de que 
era una escuela adventista. Como nunca 
había oído hablar de los adventistas, buscó 
más información y, para su sorpresa, des-
cubrió que la Iglesia Adventista publica 
muchos libros para niños, entre ellos Las 
bellas historias de la Biblia. Decidió en aquel 
momento que deseaba que su hijo estu-
diara en esa escuela adventista.

Pero primero Saki deseaba saber más 
sobre la Iglesia Adventista. Había una 
iglesia ubicada en el predio de la escuela 

adventista y comenzó a asistir a los cultos 
del sábado. Cada sábado, al cantar himnos 
y escuchar los sermones, experimentaba 
una gran paz. También consiguió un nuevo 
set de libros de Las bellas historias de la 
Biblia y comenzó a leérselos a sus hijos. A 
ellos les encantaron aquellos relatos.

Mientras Saki les leía a sus hijos, co-
menzó a leer la Biblia por su cuenta. Había 
leído muchos libros en su vida, pero nunca 
había leído la Biblia. Las palabras de la 
Biblia tocaron su corazón. Ella leyó por 
primera vez que Jesús murió para salvar 
a la gente. Saki le entregó su corazón a 
Jesús y fue bautizada.

Hoy en día, ella todavía les lee a sus 
hijos Las bellas historias de la Biblia. Tam-
bién comparte con ellos versículos de la 
Biblia, especialmente cuando se quejan: 
"Estén siempre contentos. Oren en todo 
momento. Den gracias a Dios por todo, 
porque esto es lo que él quiere de ustedes 
como creyentes en Cristo Jesús", les dice 
ella repitiendo las palabras de 1 Tesalo-
nicenses 5:16 al 18.

A Saki le encantan Las bellas historias 
de la Biblia. También le encanta leer la 
Biblia y ama a Jesús. 

Saki conoció a Jesús gracias a Las bellas 
historias de la Biblia y a Internet. Parte de 
las ofrendas del decimotercer sábado de este 
trimestre están destinadas a un proyecto que 
ayudará a los habitantes de Japón a saber 
más de Jesús, utilizando Internet. Recordemos 
traer nuestras ofrendas de decimotercer sá-
bado la próxima semana. Gracias por sus 
generosas ofrendas.
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25 de diciembre

Programa del decimotercer sábado

¿QUÉ LIBRO ES ESTE?

Una chica japonesa recibió una 
Biblia de manos de un extraño 
mientras caminaba a su casa desde 

la escuela. Pero aquella niña de doce años 
no estaba interesada en el libro, y lo dejó 
en un estante de su dormitorio, sin siquiera 
abrirlo. Tiempo después, mientras lim-
piaba su habitación, se incomodó al ver 
la Biblia en el estante. No la quería allí, 
así que se la llevó a Ryotaro, su hermano 
de ocho años.

—¿Te gustaría leer este libro? —le 
preguntó.

—¿Qué libro es este? —quiso saber 
Ryotaro.

Cuando lo miró más de cerca, vio la 
palabra "Biblia" escrita en la portada. Ha-
bía visto una Biblia en la casa de su abuelo 
y tenía curiosidad por leerla.

—Sí, me gustaría leerlo —contestó.
La hermana le dio la Biblia, que en rea-

lidad tan solo contenía el Nuevo Testa-
mento. Ryotaro comenzó a leerlo desde 
el principio, empezando con el libro de 
Mateo. "¿Quién sería Mateo?", se preguntó 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  La Unión de Japón cuenta con 14.978 miembros que 

se reúnen en 97 iglesias y 48 grupos. El país tiene 
una población de 126,2 millones de habitantes.

•  El primer adventista que visitó Japón fue Abram La 
Rue, un misionero estadounidense que trabajaba 
en China. Para 1889, La Rue ya había realizado 
varios viajes a Japón, distribuyendo publicaciones 
adventistas. Stephen Haskell (1833-1922) lo visitó 
en 1890 e informó en la Review and Herald que se 
había celebrado un bautismo y que varias perso-
nas estaban interesadas en guardar el sábado.

•  Los primeros obreros adventistas enviados a Japón 
fueron W. C. Grainger (1844–1899) y T. H. Okohira, 
un exalumno de Healdsburg nacido en Japón. 
Llegaron a Tokio el 19 de noviembre de 1896 y 
establecieron la Escuela Bíblica Shiba, que pronto 
contaría con sesenta jóvenes alumnos.

•  Teruhiko H. Okohira (1865-1939) nació en una familia 
influyente de Japón. Mientras asistía a una escuela 
de negocios en los Estados Unidos, se convirtió 
primero al metodismo y luego se hizo adventista. 
Comenzó a asistir al Healdsburg College y en 1894, 
al final del año escolar, hizo un llamado para que 
alguien regresara con él a Japón para predicar el 
mensaje adventista. El presidente del colegio, W. 
C. Grainger, respondió y en 1896 fueron enviados 
a Tokio por la Asociación General. En 1907, Okohira 
y H. Kuniya, fueron ordenados como los primeros 
ministros adventistas en Japón.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: "Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista en las grandes ciuda-
des, […] entre los grupos de personas no alcanzadas y 
poco alcanzadas, y en las religiones no cristianas". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.
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25 de diciembre

Programa del decimotercer sábado

¿QUÉ LIBRO ES ESTE?

Una chica japonesa recibió una 
Biblia de manos de un extraño 
mientras caminaba a su casa desde 

la escuela. Pero aquella niña de doce años 
no estaba interesada en el libro, y lo dejó 
en un estante de su dormitorio, sin siquiera 
abrirlo. Tiempo después, mientras lim-
piaba su habitación, se incomodó al ver 
la Biblia en el estante. No la quería allí, 
así que se la llevó a Ryotaro, su hermano 
de ocho años.

—¿Te gustaría leer este libro? —le 
preguntó.

—¿Qué libro es este? —quiso saber 
Ryotaro.

Cuando lo miró más de cerca, vio la 
palabra "Biblia" escrita en la portada. Ha-
bía visto una Biblia en la casa de su abuelo 
y tenía curiosidad por leerla.

—Sí, me gustaría leerlo —contestó.
La hermana le dio la Biblia, que en rea-

lidad tan solo contenía el Nuevo Testa-
mento. Ryotaro comenzó a leerlo desde 
el principio, empezando con el libro de 
Mateo. "¿Quién sería Mateo?", se preguntó 

el niño. Al leer, aprendió de un hombre 
llamado Jesús que curaba a muchos en-
fermos. Se dio cuenta de que Jesús era 
una persona destacada.

Cuando terminó de leer el Evangelio de 
Mateo, se preguntó qué vendría después, 
así que comenzó a leer el siguiente libro: 
el Evangelio de Marcos. Pero la lectura 
era muy parecida a lo que acababa de leer 
en Mateo, por lo que lo dejó a la mitad. 
Después leyó aquí y allá, pero no terminó 
ningún libro. Anhelaba saber más sobre 
Jesús. Su familia no era cristiana, así que 
no les comentó a ellos nada sobre el 
asunto.

Mientras tanto, la Biblia se convirtió en 
una parte importante de su vida. Encontró 
una lista de promesas que podía leer cuan-
do estaba enfermo. También halló una 
serie de versículos que podía leer cuando 
tenía problemas. Además, identificó va-
rios versículos que podía leer en caso de 
estar triste. Cada vez que experimentaba 
la necesidad de tener paz, leía las promesas 
bíblicas y se sentía reconfortado y 
animado.

•    Envíe a casa una nota para recordarles a los padres el 
programa de decimotercer sábado, y para animar a los 
niños a traer su ofrenda el 25 de diciembre. Recuér-
deles a todos que sus ofrendas misioneras ayudarán 
a difundir la Palabra de Dios en todo el mundo, y 
que una cuarta parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado se destinará directamente a ayudar a cuatro 
países de la División Norasiática del Pacífico.

•  El narrador no necesita memorizar la historia  
completa, pero debe estar lo suficientemente fami-

liarizado con el material para no tener que leerlo. 
Alternativamente, los niños pueden representar la 
historia, interpretando a los personajes.

•  Antes o después de la historia, use un mapa para 
mostrar los cuatro países de la División Norasiática 
del Pacífico que recibirán la ofrenda del decimotercer 
sábado. Mencione los proyectos.
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Colorea las banderas Aquel Nuevo Testamento era muy im-
portante para Ryotaro. Con un lápiz, su-
brayó los versículos que más le agradaron. 
Cuando salía de casa, siempre llevaba aquel 
Nuevo Testamento con él. Aunque nadie 
le había enseñado a orar, comenzó a orar 
cada vez que iba de viaje con su familia. 
"Dios, por favor protégenos", decía.

Cuando su hermana mayor se graduó 
de primaria, sus padres buscaron en In-
ternet una escuela secundaria para en-
viarla allí. De esa forma se enteraron de 
que en la vecina isla de Okinawa había 
una escuela intermedia llamada Saniku, 
una escuela adventista del séptimo día 
que estaba bastante lejos de su hogar, en 
otra isla de Japón. Aunque finalmente la 
hermana mayor se decidió por otra es-
cuela, Ryotaro dijo que él quería estudiar 
en la escuela adventista de Okinawa. Creyó 
que así aprendería más sobre Jesús.

Hoy, Ryotaro tiene doce años y vive en el 
dormitorio de niños de la escuela Saniku. 
Aunque está lejos de sus padres, se siente 
muy a gusto. Participa fielmente en los 
cultos de los dormitorios todas las mañanas 
y todas las noches. Le gustan los programas 

de los viernes por la noche y los cultos de 
adoración del sábado. Lee la Biblia por su 
cuenta y también durante sus clases. 

No hace mucho que Ryotaro les comu-
nicó a sus padres su deseo de ser bautiza-
do. Sus padres dieron su aprobación de 
inmediato. Ellos entendieron que ama la 
Biblia y que el cristianismo es algo im-
portante para él.

Ryotaro se siente agradecido por la 
oportunidad que tiene de aprender más 
sobre Jesús en esa escuela. Está agradecido 
de que sus padres pudieran encontrarla 
en Internet. Asimismo, da gracias a Dios 
por haber recibido una porción de la Biblia 
que le permitió conocer a Jesús. 

Ryotaro se enteró de la escuela adventista  
a través de una búsqueda en línea realizada 
por sus padres. Parte de la ofrenda del deci-
motercer sábado de este trimestre se destinará 
a un proyecto para ayudar a mucha gente de 
Japón, especialmente a los jóvenes, a aprender 
sobre Jesús a través de Internet. Su ofrenda 
de hoy también ayudará a que muchas per-
sonas conozcan acerca de Jesús en Corea del 
Sur, Mongolia y Taiwán. Gracias por su ge-
nerosa ofrenda.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•   "Fortalecer y diversificar el alcance adventista en las 

grandes ciudades, […] entre los grupos de personas 
no alcanzadas y poco alcanzadas, y en las religiones 
no cristianas". 

•   "Aumentar la adhesión, conservación, recuperación y 
participación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•   "Ayudar a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégico 
en Iwillgo2020.org/es/

30 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICO MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICO· 31 



BANDERA DE MONGOLIA
Fondo de los rectángulos izquierdo y 
derecho: rojo
Fondo del rectángulo central: azul 
oscuro
Imagen: amarilla

BANDERA DE TAIWÁN
Rectángulo superior izquierdo: fondo 

azul, imagen blanca
Resto de la bandera: rojo

BANDERA DE JAPÓN
Círculo central: rojo

Fondo: blanco

BANDERA DE COREA DEL SUR
Parte superior del círculo: roja
Parte inferior del círculo: azul
Líneas alrededor del círculo: negras
Fondo: blanco

Colorea las banderas de los viernes por la noche y los cultos de 
adoración del sábado. Lee la Biblia por su 
cuenta y también durante sus clases. 

No hace mucho que Ryotaro les comu-
nicó a sus padres su deseo de ser bautiza-
do. Sus padres dieron su aprobación de 
inmediato. Ellos entendieron que ama la 
Biblia y que el cristianismo es algo im-
portante para él.

Ryotaro se siente agradecido por la 
oportunidad que tiene de aprender más 
sobre Jesús en esa escuela. Está agradecido 
de que sus padres pudieran encontrarla 
en Internet. Asimismo, da gracias a Dios 
por haber recibido una porción de la Biblia 
que le permitió conocer a Jesús. 

Ryotaro se enteró de la escuela adventista  
a través de una búsqueda en línea realizada 
por sus padres. Parte de la ofrenda del deci-
motercer sábado de este trimestre se destinará 
a un proyecto para ayudar a mucha gente de 
Japón, especialmente a los jóvenes, a aprender 
sobre Jesús a través de Internet. Su ofrenda 
de hoy también ayudará a que muchas per-
sonas conozcan acerca de Jesús en Corea del 
Sur, Mongolia y Taiwán. Gracias por su ge-
nerosa ofrenda.
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